Proveer una atención particularizada.

En el siglo noveno A.E.C. escribió el Rey Salomón: “Instruye al niño según su propio camino, y aún cuando fuere anciano no se apartará de él.  De la misma manera que diferentes plantas tienen diferentes “caminos” y requieren diferentes tipos de cuidado para desarrollarse, así cada niño tiene su propio camino y florecerá solamente cuando nuestra actitud concuerde con su perfil particular.  

Desde la perspectiva tradicional judía, no hay dos niños idénticos, física, intelectual, emocional o espiritualmente. Cada uno fue enviado a éste mundo con una misión diferente y D´os otorgó a cada uno un potencial perfectamenyte adecuado para cumplir esa misión. Como educadores, nuestra labor es usar la siembra y la construcción para que ese potencial se manifieste. Esto requiere una atención particularizada.
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